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CAPÍTULO 3

VESTUARIO PARA BOMBEROS

EL VESTUARIO DE PROTECCIÓN PARA LOS
BOMBEROS 

El trabajo del bombero le pone constantemente en si-

tuaciones potencialmente peligrosas. La escena de un

incendio es un ambiente muy hostil para la vida hu-

mana, pero también las intervenciones en incidentes

con productos químicos peligrosos, los rescates e in-

cluso las prácticas de formación y los trabajos rutinarios

en el parque, son fuentes constantes de accidentes, al-

gunos de ellos con serias consecuencias.

Por esta razón, es preciso adoptar sistemas y proce-

dimientos para asegurar en lo posible la salud del bom-

bero mientras trabaja tanto en la escena de una

emergencia, como en el parque de bomberos.

En determinadas ocasiones peligrosas se puede

aceptar un determinado nivel de riesgo cuando el be-

neficio a obtener es elevado, pero, cuando sea posible,

se debe eliminar o reducir el nivel de riesgo hasta un

nivel aceptable.

De hecho, utilizar vestuario adecuado de protección

personal no garantiza la seguridad del bombero; no obs-

tante, usando un equipo de protección adecuado pue-

den evitarse o reducirse significativamente los riesgos.

Los peligros a los que el bombero está sometido exi-

gen que utilice en la escena de una emergencia un

equipo de protección personal adecuado a los riesgos

presentes o previsibles en el incidente.

LOS EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL 

Se denomina Equipo de Protección Individual (EPI) al

conjunto de elementos de protección personal que debe

utilizar un operario para realizar con seguridad el trabajo

que tiene encomendado.

En el caso de los bomberos, los EPI son tan variados

como lo son los trabajos que deben desempeñar, dis-

poniéndose no sólo de muy diversos tipos de equipos,

sino también de muy diversos niveles de protección en

cada tipo de equipo.

La lucha contra el fuego, que constituye una de las

ocupaciones fundamentales de los bomberos, requiere

el más alto grado en vestuario de protección personal

porque representa uno de los más hostiles ambientes

de trabajo posible.

También la intervención en incidentes con determina-

dos productos peligrosos exige un muy alto grado de

protección.

Solo se debe seleccionar y vestir ropa de protección

personal que cumpla los requisitos de las normas esta-

blecidas para el tipo de trabajo a desarrollar.

El vestuario de protección para bomberos incluye va-

rios aspectos: La protección de la cabeza (casco, pro-

tección de los ojos, capuz), la protección del cuerpo

(chaquetón externo, cubrepantalones, ropa de trabajo

interna), la protección de las manos (guantes), y la pro-

tección de los pies (botas de protección y calzado de

seguridad). 

En muchas ocasiones el incremento del grado de pro-

tección supone incrementar también las dificultades

para realizar el trabajo, ya que suponen incomodidades

adicionales para el usuario. Esencialmente cada equipo

está diseñado para proteger contra algunos riesgos es-

pecíficos. 
Figura 3.1. El trabajo del bombero implica situaciones peligro-
sas que requieren un alto grado de protección.
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Es importante recordar que no hay ningún equipo de

protección que pueda proteger contra todos los riesgos.

Por ejemplo, un traje de protección química puede pro-

porcionar una protección efectiva contra ciertos pro-

ductos químicos, por ejemplo corrosivos, pero

proporciona poca o ninguna protección contra las lla-

mas o el calor. Actualmente tiene un costo prohibitivo di-

señar y fabricar un equipo que proteja contra todos los

riesgos. Así que hay que evaluar los riesgos y decidir

que tipo particular de vestuario y equipo se necesitará

más probablemente en cada intervención.

Una de las cosas más importantes es aprender que

todos los equipos tienen limitaciones. Incluso la ropa y

el equipo diseñado para proteger contra un riesgo de-

terminado tienen un grado de protección limitado ante

ese riesgo.

Pero no basta con disponer del vestuario y equipo de

protección, el usuario debe aprender como usar y como

mantener sus equipos de protección personal. 

Necesidad de alta visibilidad en prendas exteriores

Todas las prendas de protección de uso externo, tales

como cascos, chaquetones, pantalones, botas, etc.,

deben estar dotadas de elementos de señalización de

alta visibilidad.

Los elementos de alta visibilidad están confecciona-

dos básicamente con dos tipos de materiales: fluores-

centes y retrorreflectantes. Los materiales fluorescentes

convierten la luz ultravioleta invisible en luz visible por lo

que aumentan la visibilidad diurna. La propiedad de de-

volver una luz más visible de la que fue absorbida es lo

que hace a estas prendas más brillantes y con más co-

lorido. También ofrecen un buen contraste con los colo-

res del entorno. Existen tres colores posibles: amarillo,

rojo anaranjado y rojo. 

El material retrorreflectante tiene propiedades de re-

trorreflexión, propiedad física que ayudará al ojo a per-

cibir la luz en condiciones de baja iluminación. La

Figura 3.2. Ningún equipo de protección proporciona al bom-
bero una protección contra todo tipo de peligros.

Figura 3.3. Las prendas exteriores deben tener señalización de
alta visibilidad y reflectante.
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tección facial o protecciones textiles (en tejidos ignífu-

gos) del cuello y las orejas. 

En la actualidad se han ido imponiendo los cascos in-

tegrales, que se adaptan mejor a la configuración del

cráneo y además incorporan dispositivos de anclaje

para fijar la máscara del equipo de protección respira-

toria directamente al casco, evitando el inconveniente

que en los cascos tradicionales supone tener que qui-

tarse el casco para ajustarse las correas de la máscara.

Esta posibilidad de ajustar directamente la máscara al

casco, sin necesidad de quitarse éste, supone una de

las principales ventajas de los cascos integrales, ya que

la cabeza no deja de estar protegida en ningún mo-

mento, ni siquiera durante la colocación de la máscara. 

Para su fijación directa al casco, la máscara dispone

de unos enganches especiales dotados de muelles, que

pueden ser ligeramente distintos según los fabricantes

de la máscara y casco.

El material de construcción de los cascos ha ido evo-

lucionado a lo largo del tiempo. Inicialmente se utilizaron

cascos metálicos y de cuero, con protecciones adicio-

nales, como por ejemplo una cresta metálica. Poste-

riormente aparecieron los cascos de materias plásticas

(policarbonatos, poliéster, plásticos ABS, etc.) incorpo-

rándose también la fibra de vidrio. Es previsible que esta

evolución en los materiales de fabricación de los cas-

cos continúe según vayan apareciendo nuevos mate-

riales tecnológicamente más avanzados.

Para absorber la energía de posibles impactos y ami-

norar sus consecuencias, los cascos disponen de ma-

teriales o sistemas de suspensión internos, que se

combinan con elementos para conciliar este nivel de

protección con un adecuado grado de confort del usua-

rio. Además, para que se mantenga ajustado a la ca-

beza del usuario, disponen de un sistema ajustable de

atalaje interior.

Figura 3.7. Los cascos forestales son más ligeros y se usan con
gafas independientes.

Figura 3.8. La máscara del equipo respiratorio se adapta a la
parte exterior del casco.

Figura 3.9. Casco integral con linternas adosadas a ambos lados.
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Para asegurar el casco, de modo que no se des-

prenda con un impacto o por la caída de su usuario,

debe llevarse perfectamente ajustada la correa de la

barbilla o barbuquejo. En los cascos integrales, cuando

están fijados a una máscara, no es precisa la coloca-

ción del barbuquejo, ya que la fijación a la barbilla la

hace la propia máscara.

El color del casco es una cuestión de tradición o fun-

cional, ya que en algunos Servicios de Bomberos el

color del casco identifica el rango de su usuario. 

El casco, como todas las prendas diseñadas para uti-

lizarse exteriormente en incendios, debe estar dotado

de elementos reflectantes, que faciliten la localización

del usuario en ambientes de baja visibilidad.

En algunos modelos de cascos integrales pueden uti-

lizarse accesorios especiales para fijar a la pantalla fa-

cial unas lentes graduadas en el caso de que el usuario

tenga problemas de visión. También pueden fijarse al

casco, sobre soportes especiales al efecto, lámparas

para iluminación. Las lámparas deben poder fijarse y

operarse fácilmente incluso llevando guantes, y debe-

rían cumplir requisitos de aislamiento para poder ser uti-

lizadas en atmósferas explosivas debidas a la presencia

de gases o vapores combustibles. Algunos cascos pue-

den incluso incorporar una cámara de visión térmica,

con visor frontal, lo que los hace muy versátiles. 

Existen sistemas de comunicación especiales inte-

grables en el casco para hacer más fácil y cómoda la

utilización de los equipos de radio. Algunos de estos sis-

temas tienen micrófonos especiales que, en contacto

con la parte superior de la cabeza, transforman las vi-

braciones del cráneo en ondas sonoras; estos micrófo-

nos son especialmente útiles cuando se utiliza el casco

con la máscara facial de un equipo de protección respi-

ratoria, que, además de suponer un obstáculo físico

para un micrófono convencional, distorsiona la voz al

transmitirse a través del diafragma fónico de la máscara.

En algunas operaciones los cascos habituales de los

bomberos son demasiado pesados o voluminosos, por

lo que se sustituyen por otros de menor tamaño y más

ligeros. Es el caso de las operaciones de rescate en es-

pacios confinados en las que muchos Servicios de Bom-

beros suelen utilizar cascos de espeleología, que son

menos voluminosos, pero que además de proporcionar

protección contra impactos permiten la adaptación de

accesorios para iluminación que sobresalen poco del

perfil general del casco para evitar enganches en pasos

estrechos.

Muchos bomberos especializados en lucha contra in-

cendios forestales utilizan en estos incidentes cascos li-

geros que no llevan pantalla facial incorporada, ya que

se combinan con gafas especiales de seguridad y mas-

carillas filtrantes.

Estos cascos ligeros para operaciones especiales pro-

porcionan más confort pero deben seguir manteniendo

los requisitos de protección contra impactos estableci-

dos por las normas de seguridad.

Capuchas de protección

La protección de la cabeza se completa con el capuz

o capucha, también denominado sotocasco por utili-

zarse debajo de éste. Estos elementos están diseñados
Figura 3.10. Cascos con equipos de comunicación incorporado.

Figura 3.11. En las operaciones de rescates en espacios estre-
chos se utilizan a veces cascos de espeleología.
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El cubrepantalón tiene refuerzos a la altura de las ro-

dillas, para proteger al usuario que, en incendios inte-

riores, deberá estar mucho tiempo de rodillas para evitar

las capas de aire más altas, que estarán más calientes

y contendrán más humo que dificulta la visibilidad. 

El cubrepantalón dispone de tirantes para una colo-

cación más rápida al salir hacia una emergencia.

Tanto el chaquetón como el cubrepantalón disponen

de varias capas de protección, que generalmente son

una capa de fibras ignifugas, una barrera de vapor, y un

forro térmico. 

Las diversas capas de que está compuesta la prenda,

trabajando juntas, proporcionan protección contra el

calor, llamas, frío, agua caliente, vapores y muchos tipos

de riesgos ambientales. La construcción y función de

cada capa son importantes para la seguridad. 

La barrera antihumedad permite la transpiración por-

que deja pasar el vapor pero impide la penetración del

agua, aunque esta barrera puede ser traspasada desde

el exterior si el tejido se moja y esa agua se evapora por

el calor del fuego. 

El tipo de tejido de la barrera exterior tiene un gran

efecto sobre la cantidad de protección. Algunas combi-

naciones de fibras son mejores contra el calor, mientras

que otras son más resistentes a los cortes.

Los chaquetones tienen muchos elementos que le

proporcionan tanto protección como utilidad. Los cue-

llos deben ser vueltos para proteger la garganta. Las

muñequeras evitan que el agua, pavesas, y escombros

entren en la manga. El cierre por solapa frontal impide

que pasen el agua o los productos del incendio. 

El diseño del chaquetón y del cubrepantalón puede in-

cluir diferentes tipos de bolsillos para contener herra-

mientas, radios y otros equipos.

Hay algunos desacuerdos respecto del mejor color

para un chaquetón. Los colores oscuros son más difíci-

Figura 3.15. Chaquetón y cubrepantalón para incendios estruc-
turales.

Figura 3.16. Composición de capas para el vestuario de protec-
ción contra incendios.
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les de ver en la oscuridad, pero los colores claros se en-

sucian más fácilmente.

Todos los chaquetones que cumplan las normas están

diseñados para poderse lavar fácilmente en máquina. 

Se recomienda un lavado frecuente, siguiendo las in-

dicaciones del fabricante, ya que los estudios muestran

que independientemente del color, un vestuario sucio

absorbe mucho más calor que uno limpio.

Como todas las prendas exteriores contra incendios,

el chaquetón y el cubrepantalón deben llevar elemen-

tos reflectantes. Los reflectantes pueden ser de diver-

sos tipos, pero se considera preferible cinta reflectante

de dos tonos.

La ropa para incendios estructurales, fabricada según

normas, está diseñada para proteger contra la exposi-

ción accidental tanto al calor de contacto como a bra-

sas incandescentes. Cuando se utiliza vestuario del

más alto nivel de protección establecido por la norma

europea EN 469, el usuario se considera protegido con-

tra las quemaduras corporales producidas por un even-

tual flashover, aunque debido a lo extremadamente

peligroso de este fenómeno, no se puede garantizar que

no se produzcan otros daños que impliquen extremo pe-

ligro para la vida, por ejemplo lesiones respiratorias.

La ropa mojada ofrece menos protección frente al

calor radiante que la seca debido a la difusión de la hu-

medad hacia el interior. Si la ropa mojada se expone sú-

bitamente a la llama, por ejemplo en una situación de

“flashover”, existe un riesgo grave de escaldadura de-

bido al rápido incremento de temperatura de la hume-

dad que se difunde hacia el interior.

El vestuario de protección contra incendios estructu-

rales puede proporcionar, como mucho, una protección

limitada durante un incidente contra exposición a pro-

ductos químicos sólidos o líquidos, pero no ofrece nin-

guna protección contra gases y vapores. De hecho,

debido a su diseño y construcción, puede absorber pro-

ductos químicos muy rápidamente y pueden degradarse

o deteriorarse cuando se exponen a determinados pro-

ductos, siendo también de difícil descontaminación en

algunos casos. 

Aunque llevando un equipo de este tipo se puede

efectuar un rescate rápido en un escenario con riesgo

Figura 3.17. La suciedad en el vestuario disminuye sus niveles
de protección, así que es preceptivo un lavado frecuente.

Figura 3.18. Logotipo europeo de la
ropa adecuada para uso de bombe-
ros en la lucha contra el fuego.

Figura 3.19. El vestuario para incendios estructurales propor-
ciona poca contra productos químicos y puede deteriorarse.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

116

Los trajes de protección química pueden ser reutiliza-

bles o tener un uso limitado debiendo desecharse des-

pués de un determinado número de intervenciones según

las instrucciones del fabricante. Existen incluso trajes de

protección química desechables de un solo uso.

El uso de un traje químico puede suponer un gran es-

trés físico y emocional, por lo que es preceptivo un ade-

cuado entrenamiento en el uso de estos trajes para

incrementar la confianza del usuario, que deberá estar

en buena forma física. Puede ser útil disponer de equi-

pos de entrenamiento, confeccionados con materiales

más resistentes que proporcionan una mayor duración

de uso, pero cuyo diseño y peso es igual a los que

deben utilizarse en emergencias, de modo que puedan

simularse condiciones de emergencia realistas tantas

veces como se desee, sin someter a esfuerzos a los tra-

jes químicos de intervención.

Los usuarios deben tener también formación en la

descontaminación “in situ”, después de las intervencio-

nes, aunque debe procederse a una revisión en profun-

didad y a una descontaminación más meticulosa a

todos los trajes utilizados, una vez que se regresa de

una intervención, y antes de volver a colocar el traje en

su ubicación habitual listo para utilizarlo en la próxima

emergencia que se produzca. Un programa de mante-

nimiento e inspección cuidadoso descubrirá a tiempo

cualquier defecto del traje y evitará poner en riesgo a

los usuarios en una emergencia.

Hay que tener en cuenta, que al contrario de los cha-

quetones de bomberos, los trajes de protección química

no proporcionan ninguna protección térmica al usuario,

así como que no protegen efectivamente contra todo

tipo de sustancias. 

Los fabricantes proporcionan tablas de compatibilidad

que indican el grado de protección del traje respecto de

diversos productos químicos, y es preciso ser muy cui-

dadoso en la selección del traje de protección química

adecuado, para evitar serios accidentes.

En este sentido, es preferible que los equipos de bom-

beros dispongan y utilicen preferiblemente trajes de tipo

1a ET cuando se tienen dudas sobre el tipo de sustan-

cia química involucrada.

En los casos de que en la zona de influencia de un

Servicio de Bomberos haya riesgos concretos muy es-

pecíficos, puede ser útil disponer de equipos especiali-

zados para dicho riesgo, que en muchos casos pueden

resultar sensiblemente más económicos que los de pro-

tección genérica para amplias gamas de productos.

Aunque el vestuario de protección química evita los

efectos de un eventual contacto con productos químicos

peligrosos, es preciso tener en cuenta que su utilización

también plantea problemas. Por ejemplo, los trajes quí-

micos reducen el campo visual del usuario, y disminuyen

también su capacidad auditiva debido a la amplificación

del ruido del equipo respiratorio dentro del traje, por lo

que las comunicaciones pueden ser más difíciles. La dis-

minución de la agilidad y la restricción de movimientos

del usuario de un traje químico pueden hacer muy difícil

la realización de algunas tareas, o incrementar sensible-

mente el tiempo de realización de algunas tareas senci-

llas, sobre todo si no tiene el entrenamiento adecuado.

Por otro lado, algunos usuarios poco entrenados pueden

llegar a sentir claustrofobia.

Uno de los principales problemas del uso de vestua-

rio químico son las afecciones relacionadas con el calor

a que está sometido el usuario, debido a la nula trans-

piración de estos trajes salvo en los trajes ventilados por

una línea de aire externa. Este riesgo se incrementa

cuando el trabajo se realiza en días calurosos o a pleno

sol. Los problemas causados por el calor en el interior

del traje químico pueden ir desde pequeños sarpullidos,

a calambres, stress térmico, agotamiento, o golpe de

calor. Para evitar esto, el usuario debe hidratarse ade-

cuadamente bebiendo líquidos antes de ponerse el traje

químico y evitar llevar mucha ropa, aunque en el caso

de que en la escena además de riesgo químico exista

riesgo de incendio, debe llevarse ropa ignífuga dentro

del traje químico.

La colocación del traje químico es una tarea difícil que

requiere la colaboración de otra persona. Estas manio-

bras deben practicarse frecuentemente para adquirir la

habilidad necesaria para realizarla en el menor tiempo

posible.

En otros países distintos a los de la Unión Europea,

las clasificaciones normativas de los trajes de protec-

ción química pueden ser diferentes. Por ejemplo, la

Agencia de Protección Ambientas (EPA) de Estados

Unidos establece cuatro niveles de protección química

Figura 3.25. Debe adquirirse destreza en el uso de los trajes
químicos mediante simulaciones de emergencias. 
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que van de la A hasta la C, siendo el nivel A el que

ofrece el mayor grado de protección, requiriendo traje

completamente encapsulado, mientras que para el nivel

B el equipo respiratorio autónomo puede ser externo,

para el nivel C puede bastar equipo filtrante ya que pre-

supone una identificación del contaminante, y el nivel D

solo exige protecciones parciales del usuario sin nece-

sidad de protección respiratoria.

Los tejidos con los que se confeccionan los trajes quí-

micos son muy variados y pueden estar fabricado inclu-

sos con conjuntos de varias capas adheridas entre sí,

en los que cada capa está constituida por un producto

diferente. Entre los productos utilizados para confeccio-

nar trajes químicos están el vitón, neopreno, PVC, bu-

tílo, y diversas formulaciones con distintos nombres

comerciales. Cada producto tiene unas determinadas

propiedades y ciertas limitaciones. Por ejemplo, el vitón

reacciona con algunos hidrocarburos mientras que el

neopreno reacciona con los ácidos. Así pues, dado que

si una fibra no es compatible con un determinado pro-

ducto químico, no puede proteger al usuario contra él,

es necesario comprobar la carta de compatibilidad que

el fabricante proporciona con cada traje para saber la

protección que puede ofrecer.

El grado de resistencia de un traje a un producto quí-

mico se mide por su resistencia a la permeabilidad, pe-

netración y degradación.

La permeabilidad es la capacidad de un producto quí-

mico de atravesar un tejido a nivel molecular, lo que im-

plica su absorción y difusión a través del tejido, y la

aparición en el lado opuesto al de la exposición. 

La penetración es la capacidad de un producto quí-

mico de atravesar una prenda a través de ciertas aber-

turas en el tejido, por ejemplo cremalleras. Es

importante recordar que hay que asegurar las mangas

a los guantes y las perneras de los pantalones a las

botas para evitar que los productos químicos atraviesen

el conjunto a través de estas aberturas. Aunque en al-

gunos Servicios de Bomberos se utilizan cintas adhesi-

vas para asegurar botas o guantes, lo recomendable es

utilizar uniones ajustables con tiras de Velcro.

Algunos productos químicos pueden disolver, volver

quebradizo, hinchar o agrietar un tejido. Estos síntomas

que son los que se identifican como degradación, pue-

den ser causados también por la luz ultravioleta, por lo

que conviene conservar los trajes químicos en sitios no

expuestos a la luz solar. La degradación es un proceso

visible que incrementa la permeabilidad y la penetración

del traje.

Es también necesario evitar cualquier daño por abra-

sión, ya que puede conducir a una rotura prematura del

traje, por lo que hay que evitar ponerse de rodillas

cuando se usa un traje químico.

Uniforme de trabajo fuera de emergencias

El uniforme de trabajo en el parque de bomberos es otra

parte importante del vestuario de protección personal.

Este uniforme de trabajo debe contribuir a la efectividad

de la ropa externa de protección, no causando molestias

ni daños. 

Figura 3.26. Po-
nerse un traje quí-
mico requiere la
colaboración de
otra persona.

Figura 3.27. Algunas operaciones rutinarias en el parque pue-
den implicar también riesgos importantes.
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contra posibles agentes infecciosos que pueden ser

transportados por la sangre de las víctimas, como en el

caso de virus tan peligrosos como el de la hepatitis B, el

SIDA, etc. 

Cuando en las operaciones de rescate haya que rea-

lizar tareas que puedan deteriorar los guantes, o cau-

sar lesiones por cortes, los guantes de látex deben

llevarse bajo los guantes de bombero.

La protección de los pies

Las botas y zapatos de seguridad son una parte im-

portante del vestuario de protección, tanto en las ope-

raciones como en el Parque de Bomberos. 

Las botas de intervención se utilizan en incendios y

otras emergencias y los zapatos de seguridad para los

trabajos en el parque de bomberos y los trabajos que

no sean de incendios.

Dado que el equipo personal del bombero es muy pe-

sado, la tendencia de los fabricantes es reducir el peso

de las botas, manteniendo un adecuado nivel de pro-

tección.

Las botas de intervención deben tener un diseño ergo-

nómico que permita una adecuada adaptación al pie, y

deben proporcionar protección contra la abrasión, cortes,

impactos de objetos, compresión por aplastamiento, des-

garro, perforación, altas temperaturas, quemaduras, calor

radiante, calor convectivo, penetración de agua, resbala-

miento, electricidad estática y agresivos químicos.

Esta combinación de resistencia, impermeabilidad y

transpirabilidad, se consigue, como en el caso de los

guantes utilizando diversas capas de piel, membranas

impermeables y transpirables y barreras sintéticas de

materiales resistentes al calor.

Es necesaria una alta resistencia a la perforación de

la suela por elementos punzantes, y a las lesiones de

los dedos por impactos, para lo que disponen de una

plantilla de acero o de otras fibras no metálicas antiba-

lísticas y puntera de seguridad con protección de acero

o aluminio, sin que esto suponga pérdida de la flexibili-

dad al andar. El forro de la bota debe ser de un material

que no se rompa y cause ampollas y la suela debe ser

antideslizante para proporcionar buena tracción, siendo

resistente al calor. Deben tener presillas para tirar de

ellas y ponérselas rápidamente.

Los zapatos de seguridad deben llevarse cuando se

realizan inspecciones o mientras se trabaja en el Par-

que de Bomberos, siempre que no se lleven botas de

intervención. Estos tienen habitualmente punteras de

seguridad y suelas resistentes a la perforación, propor-

cionan un buen apoyo y generalmente causan menos

Figura 3.31. Guantes
de látex.

Figura 3.32. Dos tipos de botas de intervención para bomberos.

Figura 3.33. Protecciones de acero en puntera y suela.
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fatiga que cuando se trabaja con las pesadas botas de

intervención.

Las botas de intervención tradicionales, realizadas en

piel con forro de diverso tipo, no son adecuadas para la

mayoría de las intervenciones con productos químicos

peligrosos. 

Algunas botas de intervención utilizadas en Estados

Unidos y otros países están realizadas en caucho y pro-

porcionan una cierta protección contra algunos produc-

tos químicos. 

No obstante, para intervenciones con productos quí-

micos debe seleccionarse una bota adecuada al pro-

ducto involucrado. 

Los trajes de protección química suelen incluir botas

como parte integral de los mismos, y en el caso de los

trajes encapsulados, se fijan herméticamente al resto

del traje.

CLASIFICACIÓN DE LOS EQUIPOS DE PROTEC-
CIÓN PERSONAL PARA BOMBEROS 

La clasificación de protección personal puede esta-

blecerse en tres niveles.

El Nivel I de protección incluye el equipo completo de

intervención en incendios estructurales, es decir cha-

quetón y pantalón ignífugos, guantes, botas, casco y

equipo de protección respiratoria.

El Nivel II, necesario para algunas intervenciones de

productos químicos cuyas salpicaduras pueden dañar

la ropa o los tejidos humanos, incluye una protección si-

milar a la anterior, es decir vestuario ignífugo, equipo

respiratorio autónomo, y traje externo, casco y botas re-

sistentes a salpicaduras del producto químico involu-

crado. El vestuario ignífugo no tiene que incluir

chaquetón, pero sí camisa o chaquetilla ignífuga.

El Nivel III de protección es similar al anterior, pero el

traje químico en vez de ser de protección contra salpi-

caduras, es un traje completamente estanco.

MANTENIMIENTO DE LOS EQUIPOS DE PROTEC-
CIÓN INDIVIDUAL

Para que el vestuario de protección personal trabaje

adecuadamente, debe ser mantenido según las espe-

cificaciones del fabricante.

Cada pieza del equipo de protección personal tiene

una exigencias de mantenimiento recomendadas por el

fabricante que deben seguirse para asegurar que esté

siempre plenamente operativo.

En el caso de los cascos, cada bombero debe pro-

barse el casco para asegurarse de que se adapta ade-

cuadamente a su cabeza, y ajustar correctamente el

atalaje interior si no queda perfectamente fijado. 

Si la adaptación a la cabeza no es perfecta, la capa-

cidad del casco de absorber los impactos se verá redu-

cida.

Cualquier casco dañado o deteriorado debe ser repa-

rado o sustituido. Para detectar daños deben realizarse

inspecciones detalladas frecuentes, que incluyan el sis-

tema de absorción de impactos interno y todos los

demás componentes.

Los cascos deben limpiarse para eliminar restos de

suciedad que pueden hacer que absorba más calor.

Debe consultarse con el fabricante la posibilidad de pin-

tar los cascos deteriorados y el tipo de pintura utilizable

en cada caso. 

Es preciso tener en cuenta que los aceites hidráulicos

pueden atacar el policarbonato, por lo que debe elimi-

narse cualquier residuo de este tipo en los cascos y

otros equipos confeccionado con este tipo de material.

La necesidad de limpieza afecta al rendimiento de

todo el vestuario, chaquetones, pantalones y capuces,

ya que cualquier elemento sucio absorbe más calor. 

Para la limpieza de cada prenda deben seguirse las

instrucciones facilitadas por el fabricante. Además hay

que tener en cuenta que algunas prendas pueden que

necesiten un secado posterior al lavado.

Figura 3.34. El mantenimiento del vestuario de protección es una
contribución a la seguridad del bombero.
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